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mpánTil, de;l 
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Kn ol clí-to »li- <licif‘mbro 
«{IIP cndiircct’n l » s  lic-h><ta»,
:ih rfn  HiiH piintaH ü^iKiasi 
I»K >>«(tr>'lln>< )-H<‘archadas.
KHtr<>lliiK <le lu z y  h iflo  
<-<ipn> la «  i->.tr«*!las r in ra »
<|iic lieva  <■! htit-n capitán 
pr<*Hiix «*n la {xw-amanKa.
1^1 luna laK m ira y  ríp, 
la luna las m ira y  ra lla , 
y  no la-4 prond*' on su p f^ h ^
<I(* lu ricn tc hoja dt* Inta, 
pori|U<' |p (la  mip<i« W fr ío  
(lo las p>«tr*»llaK <!*» »-scarf:lia.

- Capitán, (lam o tu pstrolla. 
<{up iiii ie r »  ser capitana—
«IcKifr <in portal «-n lornad» 
tiicp tina niña <tf- Jara.

—M i <>«tr<-lla trnp m ala catreifai 
para las on am orad l^

XI

B a jo  pl c ie lo  4e d ic iem bre 
aú llela y  «>»p<>ra Jaca.
ÍM s  teniente!» llevan  ceño 
preiM'upado, üe borrasca, 
y  r e ñ »  tienen las novias 
(|iir e»p<'ran en las ventanas.
\<> aguardéis a los  ten ien t««, 
m oritas enam oradas; 
sil corazón está duro 
y  oütá f i ja  la  m irada 

en un sueño y  un p<-Iigro 
que les arde y  amenwzs.
X o  ag iin rdéU  a los tenientes 
i-mbnzados en su » rapas, 
de r e r lo »  p liegues nnánlme# 
y  am plias viieltaN encam adas.

tenientes no vendrán 
esta noche a la  ven tana!

Sobre la  cruz de la  r e j »  
una m ocita  lloraba:
— ; .Vy, ten ien te: m í teniente, 
m e d e jaste  abandonada, 
y  s iento en e l pocho e l fr ió  
de la  hoja de tu espada!

I I I

E l cap itán les derla  
palabras de libertad.
<'ada palabra una rosa 
de sangre  sem ejará, 
cada palabra una g o ta  
del corazón de Galán.
— Tú lleva rás  la  bandera.
T ú  e l parrhnfdel rataplán. '
I./OS soldados escuchaban 
traspasados de ansiedad.

A \ E R I _ 0 _

— <Juc aparejen  hien los carros 
> las bestias «le eurjjar,
I.os soldados están firm es, 
«iispuextos para m archar.
— ÍJtir m e ilen m i escarapela—
(l*ee f l  cap itán (ia lán — , 
y  lina m ocita  le  llexa 
la escarapela  m arcial.

"I'res color*'-* lleva  ei lazo, 
tres c(4or«'x nada m.-is.

— I<a te jí  con seda fin a  
fil^ m i tren?.:» el sedal—  

dice una niña i|U«- llora  
cuando el e¡«|rftán se va.

IV

A fo u s  de -lara y  Ayerbe. 
inoras de C illa, que van 
con un pañdollto al ruello  
de negra seda torzal...
P orta les  d«‘sam parados, 
puertas a m edio cerrar, 
ventana-s que ya  no esruchan 
palabras de enamorar...
S om bría » e^tán las ralles. 
má.H som brías estarán 
que la  tra ición  ha ’̂encido 
con arm as de falsedad, 
j  v a n  en derrota  y  llan to 
los  soM ados de Oalán.
; M ozas de Jaca y  Ayerbe. 
llorad  por e l cap itán !

— ¿ V a  por los mont<*s hu ido? 
— ¿ S e  escapa por e l h a ya l?  
— L e  persiguen los soldados 
y  e l catatán general.
— Sd estre lla  le  guie, guie. 
y  lib re  d e  todo mal.

TTnos hom bres se  reCuten 
y  h M  form ado M b iu n l 
a l cap itán O arcia Rem ándeB  
y  ui buen capitán Galán.
U n ^  hom bres se  refm ea 

i< »  qo lerea  fasiliir.
V a  Ies  leen la  sentencia, 
ya  en la  cam ioneta van.
E l tnal cam iao— (¡ue es biMnfv—  
no la  de ja  cam inar.
V a  los fós iles  apuntan 
a l p e ^ o ,  qttf firm e  está.
— t^Tva, vlVa la  R epública !—  
d ire » , y , antes de acabar, 
ruedan m uertos por e l suelo 
uno y  otro capitán.
¡C allad , m oritas  de Jaca; 
m ozas de Huesca, ra llad : 
qOe un m al v ien to  ha deshojado 
la  f lo r  de nuestro solar, 
y  están rotas las banderas, 
banderas de lib ertad !

V I

tarde abrilefta tiene 
crespones de funeral.

(  'ip itón  fit ir r id  f lf rn ó n J tz

l.as ñiflas cantan el triste 
r<>m:iiirill(i de Galán, 
y el corro  pasa su lento 
rosario sentim ental.
; A y , que quieta se está e l agua 
y  el v ien to  <}ue ({iiieto i-stá, 
:imagadici> e »  ias ramas 
prie tas  d é la  flo r  de azahar! 
T od o  e l parque de puntillas 
se ha puesto para esrurhar, 
y  el corro  canta diriendo:

; A y , la irán !
U na niña d ire;
— <’apitán Galán, 
en mi ventanita 
te sa ldn ' a espi-rar.
— ¡A y .  no puedo, niña! 
— Pues, ¿adónde irá »?  
— Sobre mi rahallo 
a g a l l e a r  
por m a  vereda 
de taunortaM ad.

¡A y ,  la irl, la lr iD s !
¡A y ,  la lr i, la irán !

P o r  e l r^m ln ito 
de A y e rb e  corría .
U na niña d ijo :
— ¿D ónde vas, m i v id a?  
— V o y  hacia la  m u e r t f^  
respondió a  la  nifia.
— ¡A j ',  que y o  no qu iero! 
¡A y ,  que no ^ e r i a  
que la  m uerte sea 
de hoy tu  CMnpiañfa!

¡A y .  j^ ir i, la ir illa ! 
¡A y ,  ia iri, la irán !

lyos tam bores tienen 
un son funeral.
Ks que están llorando 
por ti. rap itán. 
l ^ s  niñas no pueden 
sus rezos alxsr.
•Ks que están llorando 
|w>r ti. capitán.
E n tre  rerlas manos 
los roHtroH están.
Es que i-stán llorando, 
por ti, rap ltán.

¡T od as  las banderas 
p*»r t i a l v ien to  van. 
capitán G alán !
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